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			Introducción 

			El Bicentenario nos convoca para reflexionar sobre temas que, ya desarrollados en trabajos anteriores o producto de nuevas reflexiones, vuelven en estos tiempos a colocarnos frente a renovados debates, a preguntas ya parcialmente respondidas o a señalar cuestiones aún por indagar. Con ese espíritu los coordinadores de este tomo invitamos a autores dedicados a estudiar desde diferentes perspectivas a uno de los segmentos componentes de la sociedad colonial: los afrodescendientes. Este sector experimentó entonces los cambios que son propios del siglo XVIII y aquellos que corresponden a los vaivenes locales del proceso independiente en el territorio del entonces reciente virreinato del Río de la Plata. 

			No ignoramos la carga despectiva que tiene para este sector de la población las formas propias del período estudiado en las que los denominan los documentos: negro, mulato, pardo, moreno. Como historiadores adoptamos estos vocablos en el título y asimismo en muchos de los trabajos que se publican en este tomo porque son producto del discurso de la época en los documentos existentes en los archivos y porque son palabras que ponen un fuerte acento en las formas de discriminación arraigadas en la sociedad de entonces y de la actualidad. 

			El orden –establecido como ideal supremo de las monarquías– las había conducido a la ostentación y al ejercicio rígido del poder a través del castigo ejemplar que evidenciaba el control diferenciado de los grupos integrantes del cuerpo social. El siglo XVIII impuso al mundo occidental europeo estamental y corporativo nuevas ideas y aspiraciones que condujeron entonces al reordenamiento de las relaciones del monarca y la Iglesia en un extendido proceso de secularización. Los cambios se sucedieron, en la concepción de la ley y la justicia, las formas de legitimación del poder, el endurecimiento de la represión, el reconocimiento de la autoridad y, por consiguiente, las relaciones con los súbditos. Se señaló como culpable de la disfunción del cuerpo social a una plebe turbulenta y resistente a los cambios, dando origen al desorden.1 

			En la mirada actual de la historiografía “desde abajo”, apareció en el continente europeo este sector heterogéneo desde fines del siglo XVII, agitado, generalmente inculto, movilizado en nuevas formas de protesta y de acción, creciendo numéricamente. El mundo atlántico conectaba desde la expansión y en el período que aquí tratamos al comenzar el desarrollo capitalista, al centro con las más lejanas periferias y profundizaba en el intercambio de culturas y etnias no sólo la diversidad sino también el desaliento colectivo que conduce a la acción, a la protesta y a la movilización. Europa, África y América eran los protagonistas de este mundo atlántico. Desde dichos continentes los integrantes de la plebe también partían a experimentar en forma directa los cambios que imponía la circulación de hombres y de mercaderías que llegaban a Asia y al descubrimiento de nuevos territorios, nuevas alianzas, nuevos productos, nuevas formas de gobierno.2 El sistema esclavista articulaba sin duda las relaciones en el Atlántico y la realidad americana que perviviera hasta la abolición ya avanzado el siglo XIX.

			El carácter “desordenado” del cuerpo social se extendía así por espacios cada vez más amplios y los sectores bajos eran desestimados en conceptos discriminatorios que se extienden en el tiempo por la falta de educación, la insolencia, el vicio, la resistencia al trabajo y el vagabundaje que exigían la represión. En América Hispánica, la sociedad estaba además caracterizada por una composición étnica heterogénea, producto de la dominación sobre las poblaciones originarias y la diversidad de la inmigración voluntaria y forzosa. Las proporciones de cada grupo étnico y de sus intercambios biológicos y culturales, otorgan particularidad a cada una de las sociedades que se configuran en cada espacio americano. 

			El crecimiento explosivo de la población de estas sociedades multiétnicas, el desarrollo de políticas de dominación y de la consiguiente discriminación y exclusión generó en nuestro continente a lo largo de todo el período colonial formas de adaptación y de resistencia que se hicieron en el siglo XVIII más virulentas. La población que no accedía al poder, sí accedía a la negociación y, fundamentalmente, accedía a los espacios públicos urbanos en los que la presión política y la respuesta colectiva podían palparse. La inquietud colectiva ante los procesos de cambio generados en el gobierno, los experimentados por el crecimiento económico y por la complejización social representada por la extensión de las castas, se extendía aquí a todos los sectores de la sociedad incluyendo a los americanos blancos: vecinos propietarios que ejercían el poder de diferentes formas o integrantes de otros sectores de la sociedad americana incluyendo los subalternos.3

			La violencia interpersonal e interétnica agravada por el proceso paulatino de pérdida de autoridad se complementaba con la militarización creciente de la población vinculada a la fortificación de la frontera y a las disputas con el Imperio portugués constituyendo uno de los rasgos distintivos de estas sociedades rioplatenses. La participación de todos los pobladores de cada uno de los centros urbanos del territorio se afianzó a lo largo del siglo y la individuación y la politización creciente se hicieron presentes. Escenario privilegiado como espacio de particular interés para la Corona que lo elevó en la consideración de las políticas borbónicas al de la mayor experimentación de sus reformas, se vio además conmovido por las sublevaciones en el área andina, los rumores de la rebelión de los esclavos de Haití y la expulsión de los Jesuitas o los enfrentamientos generadores de facciones y enfrentamientos en todos los ámbitos locales del gobierno y de la Iglesia a los que no eran ajenos. 

			La participación, la experiencia, la acción eran ya parte del comienzo de una “cultura política” de estos pobladores de los confines del Imperio. La “profundización de esta conciencia política” se originaba en la propia experiencia, en los rumores en las calles, en las pulperías, en las noticias que llegaban en los barcos con puerto ya habilitado y las de los trascendidos de los periódicos o de las lecturas.4 El discurso político y la movilización generada por las levas forzosas estuvieron directamente conectados con los afro descendientes que habitaban en proporciones diferentes estos territorios y que fueron indudablemente parte del proceso independiente. 

			¿Hasta donde llegaban las noticias y las diferentes opiniones? No llegaban a los muchos analfabetos que carecían de una educación formal, a esa mayoría que no sabía leer ni escribir. Necesitaban interiorizarse a través de “tutores o portavoces”. ¿No se planteaban con que rumores e ideas escuchadas eran afines? ¿A que tutor le serían leales? ¿Estaban realmente “dispuestos a todos los virajes […] pero siempre manipulados”?5 Si nos planteamos estas preguntas para el conjunto de las poblaciones definidas como sociedades incultas y bárbaras americanas ¿Qué espacio de experiencia y de definición les queda a los esclavos y afro descendientes libres en general que disfrutaban de los espacios de mayor exclusión social hasta el punto de no ser sujetos de derecho? ¿Cuándo y como se sentían parte? ¿Cuáles eran sus esperanzas y expectativas de futuro? ¿Cómo se integraban al proceso y que reconocimiento obtendrían de su participación? ¿Cómo vivieron sus amos y la sociedad toda su participación y el proceso de liberación de los esclavos? ¿Como se conjugaron la etnicidad y la política, la libertad del pueblo todo y la particular de los esclavos? ¿Qué cambios se produjeron en el reordenamiento de la sociedad? 

			Estas y muchas preguntas más surgen del conjunto de los trabajos de especialistas en el tema que aquí presentamos y que ponen en evidencia y representan la realidad social vivida por los afrodescendientes vinculada al proceso independiente en distintos rincones del Virreinato.

			Liliana Crespi nos recuerda muy claramente la normativa que rige la vida de los esclavos, los cambios producidos en la legislación durante el período colonial y fundamentalmente las disposiciones adoptadas por los primeros gobiernos independientes respecto al Régimen de libertad de vientres, el de Patronato de los libertos y otras disposiciones adoptadas respecto a los esclavos provenientes del Corso y de las zonas limítrofes. 

			Marta Goldberg analiza la situación de lo que denomina los afrosoldados y se hace preguntas centrales y sugerentes respecto a su suerte que quedan señaladas ya en el título de su trabajo. Después de estudiar minuciosamente las distintas formas de ingreso de los esclavos a los batallones y los regimientos de pardos y morenos, su desempeño e importancia de su participación, nos recuerda las posiciones extremas de los jefes del ejército en lo que a ellos se refiere. 

			Por mi parte considero las diferentes posiciones expresadas en los papeles judiciales por parte de los integrantes del nuevo gobierno, los amos y los defensores de los mismos esclavos, en torno a la idea y concepto de libertad en su relación con la esclavitud. Indago asimismo en las experiencias vividas por los esclavos como integrantes del ejército patrio en las que se evidencia la frustración de sus expectativas. 

			Mónica Ghirardi, Sonia Colantonio y Dora Celton incursionan en las dimensiones demográficas de la población afrodescendiente y mulata residente en Córdoba en tiempos de la revolución y nos recuerdan tanto la pervivencia de la desigualdad, económica y política como la exclusión social sufrida por los afrodescendientes una vez transcurridos los primeros tiempos confusos del autogobierno. 

			Beatriz Bragoni realiza un exhaustivo análisis de la historiografía sobre el tema y aborda su trabajo desde la perspectiva de las sensibilidades y prácticas sociales y los circuitos de sociabilidad urbana. Demuestra a través de una rebelión de esclavos en Cuyo, espacio del ejército sanmartiniano, con raíces regionales que evidencian la circulación de rumores entre Buenos Aires, Cuyo y Santiago de Chile, la “cosmovisión política de los esclavos que los induce a la movilización.

			En el extremo norte salteño escenario durante diez años de la guerra el conjunto de la población y entre ellos los esclavos y afromestizos y los libertos fueron militarizados. Sara Mata observa en que medida la dinámica impuesta por la guerra librada en territorio salto-jujeño frente al ejército realista poniendo el acento en su contribución a la construcción de una identidad política en sujetos generalmente considerados pasivos o movilizados por razones de interés particular. 

			El proceso independiente paraguayo es analizado por Ignacio Telesca que describe más continuidades que cambios. Los esclavos y libres son estudiados en su peso demográfico, la vida cotidiana, su participación en las milicias y su integración a la sociedad. Señala además la confusión étnica usual entre indígenas y afrodescendientes en los documentos aunque se mantienen las diferencias visibles en las prácticas matrimoniales. Considera que las políticas del gobierno del Dr. Francia demuestran continuidad con el Antiguo Régimen por ejemplo en la formación de pueblos antemurales de frontera habitados por afrodescendientes o indígenas. 

			En la Banda Oriental Ana Frega indaga acerca de la apropiación del discurso revolucionario por parte de los esclavos y las alternativas de su emancipación. Muestra el conflicto social generado por la guerra, la huida y deserción, y como contrapartida las promesas incumplidas de libertad de vientres y las posibilidades de negociación personal. Señala las políticas contradictorias utilizadas por Artigas y los ejércitos brasileños que bajo el mando de Lecor ocuparon el territorio, según el momento político y las estrategias utilizadas por los esclavos en cada caso.

			Eduardo Palermo aborda en el mismo territorio la singularidad de la región en la zona de frontera con Brasil hasta 1835. Es un área rural ganadera de la banda norte de Uruguay al norte del Río Negro de escasa población, mano de obra esclavizada y marcada influencia lusitana lindera al territorio brasileño de Río Grande do Sul que demandaban la producción del área para sus saladeros. La retención de los esclavos por parte de los propietarios lusitanos en su mayoría y la huida hacia las zonas liberadas fue constante. Se analiza el impacto de la política de Montevideo, el accionar de Artigas y el correspondiente a las dos ocupaciones brasileñas. 

			Alex Borucki, Karla Chagas y Natalia Stalla señalan la importancia del cambio de perspectiva que adoptan observando en el proceso independiente los mismos conflictos vividos por los afrodescendientes y su contexto para resaltar un arduo camino hacia la abolición de la esclavitud en Uruguay hasta 1853. Observan en la totalidad del territorio la continuidad del tráfico de esclavos, el mantenimiento de las formas de trabajo asociadas a la esclavitud, su distribución territorial, las formas de asociación y especialmente el lento y conflictivo proceso de abolición de la esclavitud en el contexto de las guerras, las estrategias de los amos y las renovadas disposiciones para el control de la mano de obra.

			Osvaldo Oteo encara el estudio de la vida material en los cuarteles, su distribución, las condiciones de vestuario y uniformes, rancho, dieta calórica y condiciones y utensilios de apresamiento de los desertores diferenciando a los oficiales y a la tropa. Indaga asimismo en aspectos de la vida de los esclavos y de otros integrantes del ejército vinculados a la sensibilidad y derivados de la forzada convivencia, las relaciones de solidaridad y amistad, de amores, formas de descanso y distensión y la relación de los soldados con los burdeles. 

			Miguel Ángel Rosal indaga sobre la temática de las diversas manifestaciones de la religiosidad de la comunidad afro de Buenos Aires entre 1750 y 1860. Analiza las demostraciones religiosas en el seno de las Asociaciones Africanas que ilustran sobre diferentes formas de la religiosidad popular, utilizando, entre otras fuentes, los testamentos de morenos y pardos registrados en los Protocolos Notariales, conservados en el Archivo General de la Nación.

			Silvia C. Mallo 

			Buenos Aires, marzo de 2010 

			
				
					1. Thomas Calvo, “Soberano, plebe y cadalso: Bajo una misma ley en Nueva España” en, Pilar Gonzalbo Aizpuru, Historia de la Vida cotidiana en México. El siglo XVIII en México: entre la tradición y el cambio. México, Fondo de Cultura Económica, 2005, tomo III, pp. 287-322.

				

				
					2. Peter Linebaugh y Marcus Rediker: La Hidra de la revolución: Marineros, esclavos y campesinos en la Historia oculta del Atlántico. Barcelona, Crítica, 2000.

				

				
					3. David A. Brading, Orbe indiano: De la monarquía católica a la república criolla 1492-1867. México, Fondo de Cultura Económica, 1991. Francois-Xavier, Guerra, Modernidad e Independencias. Ensayos sobre las revoluciones hispánicas. Fondo de Cultura Económica, México D.F. 1993. Antonio Annino; Luis Castro Leiva; Francois-Xavier Guerra, De los Imperios a las Naciones: Iberoamérica Ibercaja, Zaragoza, 1994.

				

				
					4. Roger Chartier, Espacio público, crítica y desacralización en el siglo XVIII. Barcelona, Gedisa [1991] 1995.

				

				
					5. Ibídem, p 41.

				

			

		

	
		
			Ni esclavo ni libre. El status del liberto en el río de la plata desde el período indiano al republicano

			Liliana Crespi

			Aman y codician naturalmente todas la criaturas
del mundo la libertad, cuanto más los hombres,
que tienen entendimiento sobre todas las otras...”
(Alfonso X. Partida III, título XXII)

			“La cabeza servil no tiene ningún derecho” dice el Digesto condenando al esclavo a la máxima capitis deminutio.6 Un hombre sin derechos y sin capacidad de derecho, inexistente para el derecho civil, reconocida su igualdad con los demás hombres sólo en el derecho natural y regida su existencia por el derecho de gentes.7 Ubicado en el peldaño inferior de la sociedad el esclavo estaba aún por debajo del colono, hombre libre sujeto a la tierra, pues era personalmente dependiente de su amo. Para el Derecho Civil romano el esclavo era una persona física pero no jurídica, lo que implicaba que no era sujeto de derecho puesto que legalmente no podía ser titular de derechos y obligaciones, pues sólo podía serlo aquel que ostentara los tres estados: de ciudad, de familia y de libertad. Aunque no se dudaba de la legitimidad de la institución, la esclavitud era considerada contra naturam.

			Usualmente se ha definido al esclavo como objeto de propiedad igualándolo a los objetos negociables aunque esto privilegie la relación de derecho real entre amo-esclavo y se desentienda de la relación social en que está inserta. Es una ficción teórica que homologa al ser humano a un objeto inanimado o animal ignorando que las relaciones entre amos y esclavos estuvieron teñidas de diferentes matices porque se daban entre personas, a pesar del status jurídico que las diferenciaba.8

			Entender la esclavitud sólo en el sentido del tratamiento de seres humanos como propiedad es errónea como definición, lo mismo que hacerlo describiendo al esclavo como alguien carente de personalidad legal.

			El ordenamiento general sobre la esclavitud indiana emanó del castellano medieval sobre servidumbre. De este modo, fundamentado en el Derecho servil del Fuero Juzgo y las Partidas de Alfonso X, el esclavista indiano adquirió características propias agregando a la normativa metropolitana la dictada exclusivamente para América. Aún después de 1810 la supervivencia del Derecho castellano-indiano en materia de población negra fue evidente. Al no existir un Código esclavista los problemas se resolvían de acuerdo a cómo y cuándo se fueran presentando siguiendo la línea casuística que caracterizó al Derecho Indiano. Nos enfrentamos entonces a un mundo de normas y prácticas judiciales: normas que existen y que se aplican en un marco cultural en el que la práctica genera derecho local. 

			En la normativa esclavista se refleja una ambivalencia entre el concepto de persona humana y mercancía, pues parece empeñarse en afirmar que el esclavo es ambas cosas. Es persona humana porque tiene alma, derecho implícito a la libertad, derecho a la familia, derecho al buen trato, todo aquello que le otorga el derecho natural. Es mercancía porque conlleva un valor intrínseco monetario que aumenta o disminuye según el paso del tiempo, la experiencia laboral, las tachas que acumula o las necesidades del mercado.

			Si bien la normativa indiana sobre la esclavitud se basa principalmente en las Partidas, no hay que perder de vista la existencia de una marcada diferencia entre el esclavo y el siervo.9 La diferencia entre la relación amo/esclavo y la del señor/siervo, estriba en que aquella se trata de una relación de sujeción entre dos personas desconocidas entre sí, mientras que la segunda implica el ejercicio de derechos a partir de la propiedad de la tierra. La servidumbre medieval y la esclavitud moderna pueden ser definidas como dos sistemas de explotación similares, aunque no iguales. La compra venta de personas hace la principal diferencia.10

			En el caso de los esclavos mientras que los siglos XVI y XVII son pródigos en normas que priorizan la instrucción religiosa de los esclavos y el buen trato como vía de aceptación de su condición y la obediencia al amo por sobre su capacidad productiva, el siglo XVIII se va volcando a afirmar la figura del esclavo como mano de obra indispensable para el laboreo de las tierras americanas. Hacia finales de esa centuria, se observa la disminución progresiva de bozales y el crecimiento demográfico del esclavo criollo, así como un marcado proceso de mestizaje. Estos aspectos, unidos a la extensión del acceso a la justicia reformularon las relaciones entre amos y esclavos.

			Cuanto más se acercaba el siglo XIX más se internalizaba en los hombres de leyes la visión de que la esclavitud implicaba una situación injusta desde el punto de vista natural. En 1802, por ejemplo, el Procurador de Pobres manifestaba que “el derecho de esclavitud es un derecho sumamente odioso, que los hombres por la servidumbre perdiendo su libertad natural y civil, se hacen unos miembros muertos en la República sujetos enteramente en sus acciones al señor”.11 Esta mención a la muerte civil del esclavo, la dureza de su condición y las bondades de la libertad se venía repitiendo en los juicios finiseculares, a la par que crecía la percepción de los esclavos sobre que su situación jurídica podía ser revertida utilizando las posibilidades que las mismas leyes ofrecían.

			De los derechos consagrados por las leyes españolas el acceso a la libertad fue el más importante y, al igual que las romanas o las castellanas, pusieron en lugar preferente las demandas referidas a ella. Porque tenían en claro que la esclavitud no se correspondía con la naturaleza humana y que la lucha por la libertad debía ser beneficiada.

			En la América española la población de color libre creció a ritmo más acelerado en el siglo XVIII que en los anteriores y se extendió aún más en las primeras décadas del siglo XIX. En el Perú y el Río de la Plata, los libres igualaban o superaban a los esclavos que allí residían.12 La mezcla racial fue evidente y los grupos mestizos ocuparon aquellas funciones económicas o militares para las cuales no había suficientes blancos y no podían ser encomendadas a la mano de obra esclava.

			Fue formándose en cada región un estrato de hombres de color libres, que no gozaron sino de una libertad restringida, ya que siempre se le impusieron limitaciones a causa de su color y su origen. Libertad y plena aceptación social no siempre fueron juntas. 

			Durante el período revolucionario y de consolidación del estado republicano, los esclavos pudieron cambiar de status jurídico siguiendo las prácticas hispánicas. Pero nuevas modalidades de liberación se sumaron a aquellas a partir del dictado de nuevas leyes que contribuyeron a ampliar ese espectro social de los libertos, disminuyendo paulatinamente el de los esclavos. Y en este proceso de acceso a la libertad es donde se evidencia más claramente la confluencia de los intereses del estado, del amo y del esclavo. 

			Manumisión. La libertad ofrecida

			La manumisión o extinción de la condición servil ya estaba prevista con todas sus variantes en el Derecho Romano. En su forma solemne, ante un Magistrado el esclavo salía de la potestad de DOMINUS o MANUS por un acto que lo convertía en libre. El otorgamiento de la libertad por “carta” al siervo o ante testigos carecía de validez legal, deviniendo en una libertad de hecho y no de derecho. En América la “carta de libertad” al ser protocolizada se tornaba indiscutible pero, si era incluida en expedientes sucesorios o quedaban en poder del esclavo podía ser objeto de litigio por parte de los herederos.13

			Las sociedades con esclavos de Ibero América admitieron siempre la legitimidad de la manumisión, reconocida por el derecho romano y profundamente enraizada en la doctrina cristiana. Tempranamente, la Real Cédula de Felipe II de 1526 reiteró el derecho de los esclavos a iniciar procesos legales para obtener su libertad, a la vez que ordenaba a las Audiencias que atendieran estos casos, recomendación a los jueces que ya figuraba en la Partida primera.14 

			La manumisión no era la solución sin más y el esclavo no recuperaba con ella la dignidad como persona. La imposibilidad de trabajar en diversos oficios, donde los maestros y oficiales eran blancos, los llevaba muchas veces a una cuasi mendicidad. Además siempre pesaba sobre ellos la sospecha de una propensión al delito. Y esto no sólo ocurría en América pues los mismos problemas enfrentaban los libertos en la Metrópoli.15

			Al igual que durante la antigüedad greco-romana, el manumitido permanecía en una escala social inferior. Los textos legales o notariales se cuidaban bien de aclarar que la persona nombrada era un “negro libre” o un “liberto”, como si persistiera la necesidad de recordar que esa persona que actuaba como alguien con plena capacidad jurídica no la había tenido siempre, o no la tuvieron sus padres.16

			En 1577 una ley recopilada describía los negros y mulatos libres como “gente que no tiene asiento ni lugar cierto” por lo que se dictaminaba que debían ser conminados a vivir “con amos conocidos y no los puedan dejar ni pasarse a otros sin licencia de la Justicia ordinaria y que en cada distrito haya padrón de todos, con expresión de sus nombres y personas con quien viven, y que sus amos tengan obligación de pagar los tributos a cuenta del salario que les dieren...”.17

			En primer lugar esta norma adjudica a los negros libres una actitud de vagabundaje que debía ser controlada y al blanco la denominación de amo aunque jurídicamente no lo fuera. Pareciera que éste podía ejercer sobre el negro libre una suerte de tutoría que si bien no era de dominio pleno le permitía su control. 

			La obligatoriedad de levantar un padrón separado de negros y mulatos libres implicaba que el estigma de la esclavitud los acompañaba más allá de su nuevo status jurídico. Una situación donde se recrea la antigua norma romana que establecía el “domicilio necesario”, o sea impuesto por la ley, para los desterrados, las mujeres casadas y los libertos. Diferente del “domicilio voluntario” sólo reservado para los ciudadanos e inaccesible para aquellos. 

			En la sociedad rioplatense, aún presentando rémoras estamentales, los blancos no pusieron objeciones para convivir con negros y mulatos libres. Pero si bien el proceso de manumisión fue producto de decisiones individuales, y no colectivo y obligatorio como en Brasil o Cuba a fines del siglo XIX, estuvo a veces plagado de complejidades involucrando incluso litigios entre amos y esclavos.18

			En no pocas ocasiones eran los amos quienes libertaban a sus esclavos sin recibir por ello compensaciones económicas. Manumisiones graciosas o condicionadas representan un porcentaje importante de los registros notariales. 

			El testamento fue el instrumento preferido por los amos para manumitir obedeciendo a veces a una necesidad de ejecutar una obra piadosa antes de morir; premiar a un servidor leal, liberar a un hijo habido con una esclava, o, por qué no, desembarazarse de un esclavo viejo e inútil. Por el contrario, cuando el esclavo era joven y valioso se solía condicionar su libertad a un número determinado de años al servicio de los herederos del testador, o de él mismo.19

			Los legados de libertad estaban sustentados en el espíritu cristiano lo mismo que el resto de las donaciones. Legados o mandas estaban reconocidos en las Partidas como realizadas “por amor de Dios”. Según Isabel Seoane por más que el legado implicara una disminución del patrimonio heredable beneficiaba al alma del donante en tanto se utilizara para “practicar el Mandamiento Nuevo”.20

			Según la misma autora, para evitarse situaciones litigiosas los testadores mandaban deducir el valor estimado de los esclavos a manumitir del quinto de sus bienes. Cuando éste no alcanzaba el precio podía completarlo el mismo esclavo beneficiario, siendo el legado considerado entonces como manumisión parcial. Los albaceas testamentarios quedaban en este caso habilitados para conceder a estos esclavos el tiempo y permiso para trabajar y conseguir el dinero faltante.21 La manumisión motivada por el afecto y el reconocimiento de los amos hacia sus esclavos como personas chocaba en la práctica con el hecho de que ellos eran bienes heredables por lo que legarles la libertad podía devenir en un futuro litigio entre albaceas, herederos y esclavos.

			Diferentes de las manumisiones graciosas fueron las llamadas condicionadas, que implicaban una obligación a cumplir por el esclavo para acceder a la libertad ofrecida. Las más comunes hacían referencia a plazos de servicio, “hasta mi muerte”, “hasta la muerte mía y de mi esposa”, “hasta que mi hija tome estado”, “hasta cumplido el plazo de tantos años”, cumplimentados los cuales se haría efectiva la manumisión testamentaria. Otras veces, como en el testamento de doña Luisa Sarría, los esclavos manumitidos accederían de inmediato a su libertad pero quedaba ésta condicionada “a mandar decir las misas anuales que se expresan” debiendo mostrar su cumplimiento con la presentación de los correspondientes recibos. Caso contrario, los albaceas y herederos podrían obligarlos a cumplir lo mandado y de no hacerlo “se repute la cláusula por de ningún valor volviendo a su antigua esclavitud”.22

			Este caso resulta particularmente valioso para el estudio de estas formas de manumisión toda vez que refleja que el liberto podía volver a su antiguo estado. Las Partidas contemplaban esta posibilidad pero, generalmente iba unida a la injuria o mal trato al antiguo amo que había concedido la libertad. Aquí el descuido del alma de la testadora era causa suficiente para retrotraer a los manumisos a la anterior condición de esclavitud. “Siempre debe hacer reverencia y hacer honra a aquel que lo sacó de servidumbre y le dio libertad”, decía la Partida III. Reforzando lo dicho, en la IV se declaraba que al ser la libertad “una de las más honradas cosas” aquellos que la reciben son “muy tenidos de obedecer y amar y honrar a sus señores que los aforran”.23

			En las escrituras notariales la frase “libertad de todo cautiverio y servidumbre” era una anotación de rigor, que no por repetida una y otra vez desmerece lo que representa: que el esclavo accede a su libertad individual, lo cual lo reviste de una nueva personalidad jurídica, mientras que su amo ha cedido su derecho de propiedad y dominio.

			El asilo fue otra oportunidad que supieron aprovechar los esclavos para conseguir su libertad. El derecho de asilo era un principio arraigado desde los tiempos romanos y reconocidos en el derecho castellano. El dominio y propiedad sobre un esclavo correspondía al Derecho de gentes y este variaba de un territorio a otro, por lo que no necesariamente debía reconocerse como esclavo a quien lo fuera de un extranjero o un enemigo. 

			En el caso del Río de la Plata por ejemplo se decretó la libertad de los esclavos que abandonaran a sus amos portugueses en ocasión de las dos tomas de la Colonia del Sacramento en 1762 y 1770. En ambos casos fue Pedro de Cevallos quien dictó las medidas y no faltaron expedientes que reflejaran esta problemática. 

			Como se verá más adelante, se produjeron miles de manumisiones a partir de las Leyes de Corso. Sin estar aclarado expresamente, éstas parecieran estar recostadas en esta modalidad jurídica toda vez que los esclavos apresados por ser propiedad del enemigo podían ser liberados por el estado que les daba asilo.

			La libertad otorgada como premio por servicios prestados a la corona tampoco estuvo ausente en el Río de la Plata. El caso más puntual se registró al finalizar las invasiones inglesas, ocasión en que varios esclavos fueron libertados en agradecimiento por su valiente actuación en la defensa de la ciudad de Buenos Aires.

			Reunido el Cabildo de Buenos Aires declaró respecto de los soldados negros: “es notoria la energía y valor con que los esclavos acometían al enemigo” y para demostrarles gratitud decidió libertar a “aquellos esclavos que resultaron mutilados e inútiles para el servicio pagando a los amos el precio de su valor /.../ y que se les contribuya para su subsistencia la pensión mensual de seis pesos /.../”.24 También por iniciativa del Cabildo se procedió a un sorteo entre los esclavos que participaron en la defensa de la ciudad, concediendo a los favorecidos la libertad por ser “el premio más apreciable que se les podía proporcionar”, previo resarcimiento económico a sus amos.25

			A partir de la Revolución de Mayo, el premio por servicio a la corona se trocó por la compensación por servicio a la patria. En 1811, por ejemplo, seis capitanes del Batallón de Pardos y Morenos con asiento en Montevideo fueron libertados por pedido de los mismos, al estar todos impedidos de servicio al quedar heridos en el sitio de esa plaza. La libertad les fue otorgada junto a una retribución de veinte pesos.26 En otro momento, el Cabildo de Buenos Aires dispuso en 1813 que, a modo de festejo por un nuevo aniversario de los sucesos de 1810, se procediera a otorgar la libertad a seis esclavos. Luego de leída la proclama que comenzaba diciendo “Esclavos: porción miseranda de la sociedad, vais a poseer el don inestimable de la libertad” se procedió al sorteo que arrojó como favorecidos a tres hombres y tres mujeres. Pocos días después los registros notariales dan cuenta de que los amos fueron prontamente compensados del valor de sus esclavos liberados.27

			El rescate de esclavos para servir en el ejército fue también una forma de libertad condicionada. La libertad llegaría para los esclavos después de cumplido un plazo determinado en el servicio de las armas. Diferentes decretos fueron modificando los años de servicio obligatorio para acceder a la manumisión y muchos fueron los reclamos de los amos sobre el pago del valor de sus esclavos rescatado que les adeudaba el gobierno. 

			La formación de batallones de pardos y morenos y su actuación a lo largo de las guerras por la independencia, y las civiles posteriores, da cuenta de que el sistema de rescate funcionó más o menos con regularidad. Al terminar el período obligatorio de servicio, que podía variar de 4 a 8 años o más, muchos de los libertos optaron por permanecer en el ejército, tal vez por constituir una actividad rentada segura, más allá que las retribuciones serían siempre la de los rangos inferiores ya que no tenían acceso a los cargo de oficialidad.

			La prerrogativa real de “acordar la ingenuidad” fue instituida desde Dioclesiano e implicaba la facultad de hacerlo como favor excepcional reintegrando al antes esclavo los derechos de su nacimiento. El liberto pasaba a ser considerado en todas las situaciones jurídicas como si hubiera nacido libre, o sea que se borraba de su pasado el estigma de la esclavitud.28 En el caso de lo sucedido con el sorteo de esclavos, o de los rescatados para el ejército, éstos fueron libertados previa compensación monetaria que el gobierno hizo a sus amos. No se trató entonces de un acto de otorgamiento de ingenuidad sino de libertad, pasando los beneficiados a ser libertos y no libres puesto que en el acto de manumisión se mantenía el reconocimiento al derecho de propiedad que pesaba sobre ellos.

			Coartación. El peculio como vehículo de liberación

			Se entiende por coartación al proceso de acceso a la libertad donde un esclavo se compra a sí mismo enfrentándose al amo en una relación contractual con precios y plazos fijados. Esta relación incluía a veces a una tercera persona que resultaría depositaria parcial del esclavo hasta el momento de su libertad. Estos casos, por cierto numerosos, corroboran el hecho que la esclavitud no era entendida como una forma de propiedad absoluta.29 

			Comprarse a sí mismo fue para el esclavo a veces simple y otras no tanto. Conseguir el dinero sea trabajando a jornal o por medio de un préstamo era ya lo bastante complicado si se tiene en cuenta que, por lo general, el amo pretendía recuperar lo invertido inicialmente en el esclavo y aún más si en el transcurso de su servidumbre hubiera adquirido habilidades de tipo artesanal. La negociación por el precio era a veces la parte más engorrosa y se debía apelar a la tasación de peritos oficiales para resolverla. 

			El acuerdo previo entre amo y esclavo tenía entonces un carácter vinculante y limitaba la capacidad del amo para disponer de su esclavo y no fueron pocos los litigios donde las demandas se basaban en ese acuerdo. Varias normas del derecho romano ya protegían la acción del esclavo en este proceso a partir de la figura del status libero que implicaba la obligación del amo de respetar lo pactado y la prohibición de hacer transferencia de dominio toda vez que el esclavo hubiera comenzado a pagar por su libertad.30 También una ley de las Partidas regulaba esta forma de venta donde las condiciones no podían ser alteradas.31

			La coartación no era un mal negocio para el propietario. Los esclavos que compraban la libertad lo hacían pagando su precio según el valor del mercado, y aún cuando se recurría a los tasadores oficiales para lograr un “precio justo” los amos no recibían menos de lo que habían pagado por ellos. Fue sin duda más frecuente en las ciudades que en el campo pues los esclavos urbanos contaban con mayores facilidades para ganar dinero y conocían mejor sus derechos que los que vivían aislados en las zonas rurales. Pero no siempre era todo tan sencillo, los amos no vacilaron en aludir al origen deshonesto del dinero presentado por los esclavos para pagar su precio y los detractores del sistema de coartación recordaban que el hecho de acumular peculio para su libertad ponía al esclavo en la tentación de robar para conseguir su objetivo. 

			El derecho de los esclavos a comprar su libertad, según la visión de Levaggi, ha dado lugar a diversas interpretaciones tanto de amos, esclavos o letrados. Esta situación debería haber quedado definitivamente aclarada con la Real Cédula de 1768, aunque a juzgar por la complejidad de algunos litigios parece no haber tenido vigencia en el Río de la Plata.32 “La jurisprudencia no fue uniforme. No tuvieron pleno respaldo las prerrogativas de los dueños, ni fue siempre reconocido el derecho de éstos (los esclavos) al rescate contra la voluntad de aquellos” manifiesta Levaggi. De todas formas puede observarse una tendencia favorable a la libertad mediando justiprecio y aún refrendada por el mismo rey. Incluso la Real Cédula de octubre de 1790 eximió el pago de alcabala sobre los contratos de coartación porque “se añadiría un nuevo estorbo al logro de la libertad” en una manifiesta intención de favorecer estos procedimientos.

			Las Partidas admitían la posibilidad para los siervos de acumular un peculio con el cual adquirir su libertad. Pero el necesario consentimiento del señor que allí se estipulaba quedó anulado desde la Real Cédula de 1526, cuando el sentido de la propiedad absoluta del amo sobre su esclavo quedó acotado. Así, quien lograra reunir el dinero para pagar su “justo precio” podría acceder a la libertad aún contra los deseos de su dueño. Pero dijimos arriba que la Cédula de 1768 hubo de volver sobre el particular posiblemente porque los amos y los jueces desconocían, a propósito o no, el tenor de lo dictaminado en 1526.

			Por lo tanto, no siempre estas cuestiones se desarrollaron con la simpleza reflejada en las leyes. Para el esclavo la libertad representaba una ventaja civil mientras que para el amo implicaba la pérdida de un trabajador valioso y hasta irreemplazable.

			Y ya que se ha hecho referencia al peculio es importante detenerse en modalidad de trabajo a jornal, ampliamente extendida en América. En primer lugar porque implica una forma de ocupación no sistemática, poco controlada y que refleja una realidad social y económica particular: la de familias enteras que subsisten gracias al trabajo que sus esclavos logran conseguir. En segundo lugar, porque remite al derecho consuetudinario donde al esclavo se le permite conservar una parte de ese jornal como peculio propio.

			No se pueden dejar de lado las reflexiones de Yan Thomas quien analiza las instituciones romanas respecto de este tema.33 La categoría jurídica del trabajo es resultado de una operación durante la cual es separada del cuerpo humano y se transforma en una “cosa”. El trabajo del esclavo se transformó en un objeto de intercambio que reunía a un locatario y un locador (amo y contratante) y donde según Yan Thomas se observa una partición de cabezas: uno es el propietario del hombre y otro es propietario del trabajo. Esta es una práctica que se remonta a la ley romana, ajustada en el Digesto de Justiniano y que regía el trabajo servil (operae servorum) según la cual el amo tiene el derecho de aprovechar sus servicios y también alquilarlos.

			La otra razón por la que resulta interesante detenerse en el tema del trabajo a jornal, es la de observar la capacidad de negociación que se atribuía al esclavo y también para analizar una práctica ampliamente difundida: la facultad que tenía el esclavo de acumular su propio peculio. Había sido ésta una práctica corriente en Roma y se entendía por peculio todas aquellas posesiones que el amo daba a su esclavo para su uso propio permanente. Si bien estas posesiones se contradecían con el concepto de esclavitud, frente a ello la jurisprudencia “cerraba los ojos”.34

			El peculio iba también en sentido contrario de las leyes castellanas vigentes. “Todas las cosas que el siervo ganare por cualquier manera quier que las gane deben ser de su señor”, decía la ley III de la IV Partida no dejando dudas al respecto. Si el hijo menor de edad en caso de adquirir bienes lo hacía para su padre, cuanto más había de aplicarse este principio a un esclavo. No hay que olvidar que la figura del amo se asienta sobre la del cabeza de familia y sus obligaciones y derechos, tanto materiales como morales, son similares.

			Pero la situación en América no reflejaba lo dispuesto por esta ley, por el contrario la contradecía la mayoría de las veces. El peculium descartado por las Partidas solía formarse en América con parte de los jornales que el esclavo ganaba fuera de la casa de su amo o con lo obtenido por ventas de productos agrícolas cosechados por sí mismo. Constituía una forma frecuente de acceso a la libertad ya que el esclavo podía comprarla con el peculio acumulado en forma total o a plazos.35

			Después del siglo XVI desaparece prácticamente de la normativa el tema del peculio, dejándoselo librado a la costumbre de cada lugar. Es más, nunca fue regulado sino que formó parte de negociaciones privadas entre amo y esclavo, a tal punto que cuando éste solicitaba carta de libertad no estaba obligado a demostrar cómo había juntado el dinero necesario para pagar el precio de su libertad. Se mantenía tan solo aquello de que nadie podía contratar con esclavos salvo si sus dueños lo hubieren autorizado.36

			La Real Cédula General de 1789, si bien no menciona expresamente al peculio, observa en su capítulo III que los esclavos tendrían derecho a dos horas diarias “para que las empleen en manufacturas u ocupaciones que ceda a su personal beneficio y utilidad”. Quedaba en la misma norma, tácitamente incorporado el trabajo de los esclavos como jornaleros al prohibir que fueran las mujeres incluidas en esta modalidad.

			Pero a pesar de la inclusión de estas acotadas disposiciones restrictivas, basadas sobre todo en una revalorización del trabajo esclavo, el peculio persistió sobre todo en las ciudades donde los blancos que subsistían gracias al trabajo a jornal de sus esclavos eran moneda corriente. El esclavo entonces, tenía una cierta libertad para pactar tanto un salario con su empleador como la entrega de una suma fija de dinero a su amo.

			Lo mismo que en el resto de Hispanoamérica, en las ciudades rioplatenses la oferta de trabajo temporal estuvo ligada a la producción artesanal y al servicio doméstico. En las áreas rurales los esclavos sustituyeron la falta de brazos criollos para la cría de ganado y el laboreo agrícola. 

			Fueron comunes los traslados de esclavos desde una provincia a otra para buscar trabajo con el consentimiento de sus amos. Esto hablaría que entre ambos existiría una relación más de tipo personal que de sujeción. Para Silvia Mallo las características de este mercado de trabajo hace difícil de definir en qué condiciones se encuentran estos esclavos que, reiteradamente alquilados, pierden la noción de quién es su amo.37

			Incluso de estas relaciones devienen convenios informales mediante los cuales los esclavos no sólo buscarán por sí mismos un trabajo fuera de la cobertura del amo, sino que lo hacen con la promesa de que una parte de lo que perciban servirá para comprar su propia libertad.38 Promesa o acuerdo verbal que pocas veces es legalizada ante escribano. A la luz de los litigios iniciados por esclavos ante el incumplimiento de la palabra del amo y con sentencias favorables, es de creer que la mayoría de estos convenios se desarrollaron sin problemas dado que respondían a una práctica común.

			El trabajo fue mucho más que una obligación para el esclavo. Fue también un derecho cuando una parte de aquel se transformaba en peculio, y este peculio ahorrado y aumentado con el paso del tiempo se transformaba en la llave de acceso a la libertad.

			Pero ante todo, el trabajo fue para el esclavo un eficaz instrumento de negociación. Con su amo, con aquel que lo contrataba, con quien lo iba a comprar, con el que le prestaba el dinero para comprar su libertad. Lejos quedaba la aplicación de la IV Partida que determinaba que lo ganado por el siervo era del señor. El negociar un salario y ahorrar una parte de él implicaba un reconocimiento de la ley a su capacidad de tener posesiones y por ende de su capacidad jurídica.

			Las normas y las costumbres indianas, que se extendieron durante el período republicano, acercaron al esclavo los elementos para apropiarse de su trabajo y signaron una dualidad en su vida cotidiana. La obediencia por partida doble: al amo y al patrón circunstancial; la sujeción y la libertad de desplazamiento; la carencia absoluta y la posesión.

			Los distintos regímenes de Patronato

			El gobierno revolucionario prohibió el tráfico de esclavos en 1812, mediante un decreto que establecía en su artículo tercero que los barcos negreros que arribaran al puerto de Buenos Aires serían confiscados y sus esclavos declarados libres y destinados por el gobierno a ocupaciones útiles.

			Esta situación constituye un claro ejemplo de que el naciente estado republicano hubo de replantearse su actitud frente a los africanos. Si la esclavitud iba a ser sostenida en esos tiempos revolucionarios al menos no podía serlo en el futuro. Quedaba claro que resultaba una institución manifiestamente reñida con las ideas de libertad e igualdad.

			Cuando el Primer Triunvirato acordó la prohibición de la trata, alegó defender “los derechos de la humanidad afligida” aunque concuerda con el Cabildo sobre la imposibilidad de extinguir la esclavitud de un “solo golpe” porque afectaría el derecho de propiedad y por los peligros que acarrearían a la nación “la repentina emancipación de una raza que, educada en la servidumbre no usaría de la libertad sino en su propio daño”.39 Cuatro años más tarde lo mismo se reflexionaba en un editorial de La gaceta declamando que la ley “que abolió entre nosotros el tráfico de la esclavatura es tan filosófica y bien meditada en lo abstracto, como prudente en los términos en que fue concebida. /.../ la absoluta manumisión de los que ya existían dentro de nuestro mismo seno hubiera sido peligroso y se adoptó conciliar los derechos del hombre con el de los particulares”.40

			El periódico reflejaba la mentalidad y preocupación de entonces: la población negra no podía ser liberada sin control y la propiedad privada debía respetarse. Las decisiones del estado sobre el particular dieron soluciones parciales a diferentes problemas relacionados con la esclavitud. Quienes habían nacido esclavos debían seguir siéndolo, el derecho de propiedad que pesaba sobre ellos así lo indicaba. Pero otros esclavos encontraron en las leyes rioplatenses un camino a la libertad: los que iban a nacer y los que ingresaran al país luego de la prohibición de 1812.41

			Para ambos casos la solución llegó de la mano del Patronato, un ordenamiento jurídico que involucró a miles de esclavos y que constituyó una forma de acceso a la libertad obligada y controlada por el estado.

			La Ley de libertad de vientres. La liberación de los niños por nacer

			“El parto sigue al vientre” proclamaba la IV Partida para significar que el hijo de madre sierva heredaba su condición.42 Una fórmula jurídica contraria a aquella otra donde la madre libre ofrece su vientre como contenedor del “hijo del padre” de quien heredará nombre, libertad y bienes. En América seguía aplicándose aquella norma y, sin importar el color o estatuto del padre, el hijo de esclava era irremediablemente esclavo. Cuando ya se había iniciado el proceso de emancipación americana esta ley continuaba siendo aceptada como corriente pues hacía a la esencia de la esclavitud. Por esta razón es que la ley que no permitiría el traspaso de la condición de esclavitud a los niños por nacer tomó tal denominación. 

			Promulgada el 2 de febrero de 1813, la ley permitió al gobierno suprimir la esclavitud en las generaciones futuras. En su parte dispositiva ordenaba que “fueran considerados y tenidos por libres todos los que en dicho territorio hubiesen nacido desde el 31 de enero de 1813 en adelante”.

			Esta norma representó un duro golpe a la composición social heredada del período hispánico. Si bien el avance del estado sobre la propiedad privada era en este caso parcial, ya que no libertaba a las madres sino sólo a los hijos, imposibilitaba la reproducción futura de esa propiedad.

			Un mes más tarde, el Reglamento para la Educación y Ejercicio de los Libertos regulaba la aplicación de la ley generando una nueva vinculación entre el amo y el hijo de su esclava. El amo de la madre pasaría a ser patrono del niño y, si bien la condición de dominio sobre la madre no variaba, la sujeción del liberto no era a perpetuidad.

			Los patronos tenían la obligación de denunciar los nacimientos ocurridos de sus esclavas a la autoridades de la Policía o del Cabildo. Las madres conservaban a sus hijos junto a sí durante los dos primeros años de vida, cuando dependían enteramente de ellas para su subsistencia.43 Los libertos debían permanecer bajo tutela del patrono hasta cumplir los 20 años en el caso de los varones, y 15 en el da las niñas. 

			En su conjunto la ley ofrecía semejanzas con el sistema esclavista pues permitía el traspaso, alquiler o castigo de los libertos, así como la separación de madres e hijos una vez transcurridos los dos años reglamentarios.44 Sin embargo, en el espíritu de la ley el liberto estaba bajo sujeción de su patrono pero no bajo su dominio perpetuo y, lo más importante, su status jurídico tenía plazo de vencimiento y el acceso a la libertad quedaba asegurado. Por su parte, para los amos el perjuicio económico era parcial: si bien perdían la propiedad del niño conservaban la de la madre inalterable.

			En 1816 el periódico La Gaceta publicó un informe de la Policía sobre los nacimientos registrados desde la promulgación de la ley de vientres: 2003 nacidos, entre ambos sexos, de los cuales sobrevivieron 646 niñas y 607 varones haciendo a un total de 1253 niños a quienes el estado había garantizado ya su libertad. 

			Los nacimientos se sucedieron manteniéndose inalterable el régimen de patronato pero, de la misma forma que el derecho romano entendía que quien libertaba a un esclavo era acreedor a ciertos servicios por parte de éste y las Partidas hablan de la deuda moral del manumitido, el estado republicano se reconoció el derecho a disponer de los libertos como forma de “devolver” al gobierno algo del beneficio que les fuera otorgado. 

			Se los declaró aptos para las armas en los decretos de alistamiento de los años 1825- 1826- 1827- 1831-1834. El reclutamiento no debe llamar la atención pues las levas alcanzaban a todos los ciudadanos, pero lo llamativo es que los enunciados de todos son del mismo tenor respecto a que el liberto tenía un deber mayor de servir a la patria. El decreto de 1831, por ejemplo, lo manifestaba con claridad al decir que ellos “debiendo nacer esclavos por la condición de sus madres han nacido libres por la generosidad de la Patria”.45

			Se podría decir que el liberto se mantendría en una situación de sujeción jurídica por partida doble: del patrono hasta alcanzar la edad de la libertad y del estado que ejercería sobre él un control más exhaustivo lo que los llevó a gozar de una libertad civil disminuida.

			b) Las Leyes de Corso. La libertad como consecuencia de la guerra. Con su vuelta al trono de España Fernando vii inició una serie de actividades tendientes a recuperar sus antiguas colonias americanas. En atención a esto el Director Supremo de las Provincias Unidas, Juan Martín de Pueyrredón, dictó el 18 de noviembre de 1816 un Reglamento por el cual se concedía patente de corsario a toda persona dispuesta a armar buques contra la bandera española. El artículo 17 indicaba que los esclavos transportados en los buques apresados serían remitidos al puerto, pagando el gobierno $50 por cada uno de ellos que fuera apto para el servicio de las armas, entre 12 y 40 años de edad. El resto sería declarado libre distribuido “a tutela” entre los vecinos.

			Con esta norma el estado supo conciliar la necesidad de hombres para las armas y la falta de brazos para el trabajo con un ingreso no premeditado de esclavos. Ellos pagarían su futura libertad sirviendo en el ejército durante cuatro años o a las familias seleccionadas para la tutela, sin que el Reglamento consignara durante cuanto tiempo permanecerían en esta última situación. Se decían que ellos “serían absolutamente libres” pero esto no resultó más que un formalismo ajustado a los tiempos en que la servidumbre resultaba una evidente contradicción con el espíritu revolucionario imperante.

			Nuevas normas generales sobre el corso se establecieron durante la guerra con el Brasil, produciéndose una variación en el destino seguido por los esclavos apresados en tales circunstancias. Fue éste el último ingreso masivo de africanos a Buenos Aires, que por sumar varios miles vino a paliar la disminución progresiva que sufrió la mano de obra esclava por una sucesión de hechos: el envejecimiento natural, la muerte de sus hombres en las guerras, el cierre del tráfico y la libertad de vientres.46

			Cuando en 1826 ingresó a Carmen de Patagones el primer buque negrero apresado, remitido desde Buenos Aires, se desató una seguidilla de normas respecto de esos esclavos y los que ingresarían más tarde. El “San José Dilligenti” traía a bordo 380 esclavos bozales de los que 100 hombres pasaron a formar parte de una compañía de ejército merced al Decreto de Rivadavia del 3 de marzo. La innovación respecto del Reglamento de Corso anterior vino en detrimento de estos flamantes libertos: en vez de cumplir con el servicio a las armas por cuatro años debían hacerlo por ocho.

			Una semana más tarde otro decreto reguló el destino del resto de los africanos capturados que fueron repartidos entre los vecinos, devenidos en patronos, que pagarían por ellos un costo de $72, al contado o en tres cuotas.47 Seis años fue el plazo establecido para el servicio de los libertos a esas familias.

			En el transcurso de la guerra, numerosos fueron los buques apresados por la escuadra de Brown. Pero mayor fue el número de embarcaciones capturadas por corsarios particulares, quienes en los años 1827 y 1828 hostigaron sin pausa a la flota brasileña entorpeciendo totalmente la actividad mercante, incluso frente a la costa de Río de Janeiro. 

			Lo redituable de las operaciones corsarias llegó a interesar a titulares de importantes firmas mercantiles como Vicente Casares, José Arriola, Severino Prudent, Félix de Alzaga o Félix Frías quienes invirtieron grandes sumas para armar, pertrechar y tripular barcos corsarios.48 El alto costo de inversión, y su papel fundamental para el desarrollo de la guerra, los levó a reclamar un pago superior por cada esclavo ingresado. En respuesta a ello, un decreto de septiembre 1827 elevó de 50 a 200 pesos la retribución que haría el estado. Se recordaba, no obstante, que el decreto se dictaba manteniendo el “principio inalterable de que los esclavos que arriben a las costas de la República son libres ipso facto.”

			Pero la modificación más llamativa fue que los armadores de buques, y no el gobierno, quedarían a cargo de la distribución de los recientes libertos entre la población que así lo requiriera. El estado sólo se aseguraba un porcentaje fijo de hombres para el ejército. “El armador es obligado a ceder gratuitamente para el servicio militar 10 de cada 100 de los negros introducidos, computados varones y mujeres en la proporción respectiva...”49 Contrariamente a lo estipulado en el decreto anterior, por el cual el estado se quedaría con el patronato de todos los varones aptos distribuyendo el resto a tutela, con la nueva norma los armadores de buques lograron un mayor beneficio económico: poder distribuir por sí mismos una mercancía más que valiosa en un período de innegable falta de brazos para cualquier tipo de tareas.

			Otra modificación importante fue la referida al tiempo de servicio del liberto en casa de su patrono, más extensa que la inicial de seis años.50 Así, según la edad al momento de la captura, el servicio se extendería entre cuatro y quince años. El mismo decreto disponía que el Jefe de Policía fuera el responsable del control de la distribución de los libertos y del cumplimiento de los plazos previstos. Junto con el Defensor de Pobres debía velar por que recibieran buen trato, asistencia y educación cristiana. 

			Del mismo modo que en el caso de lo libertos de la Libertad de Vientres, los patronos podían traspasar a favor de otra persona el derecho de patronato. De acuerdo a las fuentes, el precio de los libertos subía en cada transacción. El decreto del gobierno mandando a poner tomar “las providencias necesarias para evitar aquellos abusos” poco hizo por cambiar la situación.51 Los libertos aumentaban su valor en relación directa con su edad y el tiempo de sujeción que les restaba.

			Según la legislación vigente, los patronos recibían libertos a su cargo con la obligación de velar por ellos, educarlos y alimentarlos. Los libertos a su vez debían obedecerles y prestarles servicios durante el tiempo que estuvieran bajo su tutela. Era esta una relación más de tipo contractual que una de sujeción similar a la de amo y esclavo. Sin embargo, los términos de algunos contratos desmienten esto y demuestran que no estaba internalizada en la sociedad la diferencia entre esclavo y liberto. Por ejemplo, Manuela Mercado recibe una liberta “...para que, como dueña absoluta pueda enajenarla o hacer el uso que de la expresada sierva quiera y pueda, pues yo cedo paso y traspaso todo el dominio que sobre la expresada criada puede tener y haya tenido”.52

			Nótese que los términos “sierva”, “enajenación” o “dominio” se corresponden con el régimen de esclavitud. El liberto, técnicamente ni es siervo, ni su persona es enajenada ni el patrono tiene dominio sobre él. La cesión de patronatos constituía en la práctica una venta d personas, por un tiempo fijado, encubierta bajo una forma de contrato de trabajo.

			Y es en estos contratos donde se aprecian ciertas formalidades poco creíbles. En ellos los libertos declaran estar de acuerdo con servir a tal o cual patrón, sin explicar cómo un africano bozal puede hacer tal elección.53 De todos modos, el contrato no era lo más corriente siendo las venta o traspaso de patronatos registrados en documentos firmados sólo por el comprador y el vendedor.

			Una última muestra de cómo el régimen de patronato reflejaba aún una mentalidad esclavista. En una reclamación elevada al gobierno se observa la aplicación de la norma de la herencia materna de la condición jurídica. Luis Vernet reclamó el patronato de dos niños nacidos de sus libertas. Francisca y Dorotea, cuyo patronato fue adquirido durante la guerra, fueron madres en 1829 y 1831 respectivamente en el establecimiento de Malvinas, y sus hijos heredarían su condición hasta cumplir con la edad estipulada en la legislación.54 

			Posiblemente el gobierno no haya puesto demasiado empeño en que las leyes fueran debidamente observadas o los problemas traídos por una guerra internacional hayan dado lugar que se cometieran irregularidades en la recepción y distribución de los libertos. Es más que esperable que los libertos fueran objeto de un comercio ilícito, no hablaban el idioma ni conocían as leyes. Pero lo cierto es que más de 3000 libertos ingresaron al Río de la Plata durante el desarrollo de la Guerra con el Brasil. El ejército engrosó sus filas con los hombres más jóvenes y más aptos, los barcos obtuvieron marinería dócil y poco costosa, las obras públicas los brazos que le eran tan necesarios. Las casas de familias, las chacras y estancias lograron un respiro después de tantos esclavos confiscados por las levas militares. Los esclavos, que fueron declarados libres, estuvieron largo tiempo sujetos a una servidumbre obligada. Fueron ellos los últimos africanos llegados en forma forzada al Río de la Plata y también los últimos en alcanzar la libertad.

			Durante el período hispánico la esclavitud, tal como estaba contemplada en las Partidas no era un destino irreversible. Las posibilidades de conseguir la libertad eran diversas y los esclavos apelaron a distintas estrategias legales para acceder a ella a través de la mediación de las autoridades, la coartación, la ayuda de sus familiares o la gracia testamentaria del amo.

			A la sociedad rioplatense post revolucionaria le llevó un largo tiempo redefinirse y ajustarse al nuevo ordenamiento político. De hecho, su basamento estamental y corporativo se mantuvo firme mientras el derecho indiano y las prácticas jurídicas criollas derivaban en un nuevo orden normativo.

			En 1830, por ejemplo, el periódico ‘Mártir o Libre’ llegó a sugerir la promulgación de leyes que obligaran a gente de color libre a emplearse como servidores domésticos. En 1853, en pleno año constituyente, en la ‘La Tribuna’ se describían los padecimientos de las familias blancas ante la falta de servicio domestico: “...viciadas la buenas costumbres de la gente de color, fomentados en ella el lujo, la holgazanería y a licencia, las familias tienen que resignarse a tranzar con su libertinaje o desempeñar por sí mismas los diferentes quehaceres domésticos...”.55

			No se puede desconocer que las leyes de patronato introdujeron un cambio sustancial en las relaciones entre los blancos y los descendientes de africanos. Pero negros y mulatos, fueran esclavos, libres o libertos, tuvieron bajo el nuevo régimen una condición jurídica propia diferenciada del resto de la población. Su libertad personal no alcanzaba para permitirles circular libremente, contratar o evitar castigos infamantes. Los gobiernos republicanos se encargaron de mantener a la población afro argentina en un estado de disminución civil, tardando medio siglo para otorgarles el status de ciudadanía aunque con eso no los eximieron de un destino de pobreza y marginación

			
				
					6. Persona que no tiene status de ciudadano, ni de padre de familia, ni de libre. Implica la máxima extinción de la personalidad civil. Por esta razón para la ley el siervo no es persona (servus nullum caput habet).

				

				
					7. La división tripartita del derecho privado en Natural, de Gentes y Civil quedó consagrada en las Institutas de Justiniano. El primero no es producto del hombre sino de la naturaleza de las cosas. Es inmutable y equitativo y considera a todos los hombres iguales. El derecho de gentes estaba integrado por todas aquellas normas aplicables a los pueblos no romanos, mientras que el civil era únicamente para los ciudadanos.

				

				
					8. Por STATUS o ESTADO se entiende “la principal condición o calidad bajo la cual vive el hombre en la sociedad y en su familia”. Escriche, Joaquín. Diccionario razonado de legislación civil, penal, comercial y forense. México, 1837.

				

				
					9. Los Códigos Españoles concordados y anotados. Madrid, Antonio de San Martín Editor, 1872.

				

				
					10. San Gregorio decía que “la servidumbre no tiene la vil condición del esclavo, porque no priva absolutamente de la libertad y no pone al siervo bajo el dominio de propiedad del señor”. Pereña, Luciano. (Estudio y selección). Defensio Fiedei . Buenos Aires, 1966.

				

				
					11. Juicio presentado por Levaggi, Abelardo. “La condición jurídica del esclavo en la época hispánica”. En: Revista de Historia del Derecho, Buenos Aires, 1973 Se refiere al Derecho como el conjunto de normas y prácticas que regulan la sujeción de los esclavos.

				

				
					12. Goldberg, Marta. “La población negra y mulata de la ciudad de Buenos Aires, 1810-1840”. Desarrollo Económico, Nº 61, 1976.

				

				
					13. En tiempo de Constantino se creó la fórmula IN ECCLESIA, donde el otorgamiento de la libertad se realizaba ante una autoridad eclesiástica. Aunque recogida por las Partidas no se detectó esta práctica en el Río de la Plata. Las referencias al Derecho Romano y Castellano han sido extraídas para este trabajo de la Tesis de Maestría de la autora. “Vidas de esclavos. Las complejidades jurídicas a la hora de reclamar derechos. Aspectos de la aplicación de la ley en el Río de la Plata durante el período indiano”. Luján, 2007.

					 Se agradecen las citas en latín del Digesto al historiador Guillermo Palombo.

				

				
					14. “Libertad es cosa con que place naturalmente a todos. Y según dijeron los sabios, todas las leyes la deben ayudar”. Ley 18 del Título XXII.

				

				
					15. Mallo, Silvia. El color del delito. En: Memoria y Sociedad, Revista del Departamento de Historia y Geografía, Pontificia Universidad Javeriana, N° 15, Bogotá, 2003.

				

				
					16. Por ejemplo en una escritura de compraventa de una propiedad del año 1870 aún se consideraba necesario aclarar que las propietarias eran morenas libres. Archivo General de la Nación (en adelante AGN), Protocolos de Escribanos, Registro 21, 1870.

				

				
					17. Recopilación de Leyes de Indias. Libro VII, Título V, Ley III.

				

				
					18. En estos dos últimos baluartes iberoamericanos de las economías esclavistas la manumisión generalizada se practicó en forma obligatoria en los años previos a la abolición, determinándose una liberación progresiva donde los esclavos fueron incluidos en un sistema de patronato antes de ser declarados enteramente libres.

				

				
					19. La manumisión o extinción de la condición servil ya estaba prevista con todas sus variantes en el Derecho Romano. En su forma solemne, ante un Magistrado, el esclavo salía de la potestad de DOMINUS o MANUS por un acto que lo convertía en libre. El otorgamiento de la libertad por “carta” al siervo o ante testigos carecía de validez legal, deviniendo en una libertad de hecho y no de derecho. En América la “carta de libertad” al ser protocolizada se tornaba indiscutible pero, si era incluida en expedientes sucesorios o quedaban en poder del esclavo podía ser objeto de litigio por parte de los herederos. En tiempo de Constantino se creó la fórmula IN ECCLESIA, donde el otorgamiento de la libertad se realizaba ante una autoridad eclesiástica. Aunque recogida por las Partidas no se detectó esta práctica en el Río de la Plata. 

				

				
					20. Seoane, María Isabel. Un salvoconducto al cielo. Prácticas testamentarias en el Buenos Aires indiano. Buenos Aires, Dunken, 2006.

				

				
					21. El testador con herederos forzosos, descendientes o ascendientes legítimos, sólo podían disponer libremente del quinto o tercio de sus bienes respectivamente. Varios de estos casos pueden ser observados en actos testamentarios o bien en los expedientes sucesorios.

				

				
					22. Seoane, op. cit

				

				
					23. Partida III, Título VII, Ley IV y Partida IV, Título XXII, Ley VIII.

				

				
					24. AGN, Acuerdos del Extinguido Cabildo, Serie IV, Tomo II, 1805-1807.

				

				
					25. La prerrogativa real de “acordar la ingenuidad” fue instituida desde Dioclesiano e implicaba la facultad de borrar definitivamente el estigma de la esclavitud. En este caso, los esclavos fueron comprados a sus amos para ser inmediatamente libertados, por lo que su condición jurídica posterior pasó a ser de libertos y no de libres.

				

				
					26. AGN. Sala X- 3-3-3.

				

				
					27. AGN, Acuerdos del Extinguido Cabildo, 25 de mayo de 1813. Las otras gracias concedidas ese día por sorteo fueron: 4 dotes para niñas casaderas, 8 ayudas económicas para familias indigentes y talleres para 4 artesanos de la ciudad. El primer sorteo se llevó a cabo en 1812 y esta práctica se replicó en algunas provincias. En 1815, las arcas exhaustas del Cabildo determinaron que sólo se favoreciera un sorteo para niñas huérfanas.

				

				
					28. Recordamos que el término INGENUO describe a aquella persona que ha nacido libre. 

				

				
					29. Este procedimiento implica la existencia de un pacto o contrato entre amo y esclavo. Mientras el primero se compromete a otorgarle la libertad el segundo asegura pagar un precio justo por ella. 

				

				
					30. Esta figura, no siempre mencionada, es la que le dio sustento jurídico a varios reclamos de esclavos contra sus amos por incumplimiento de palabra. 

				

				
					31. Partida V, Título V, Ley XLV.

				

				
					32. La Real Cédula del 21 de junio de 1768 afirmaba la obligación del amo a recibir el justiprecio pagado por el esclavo para libertarse. Petit de Muñoz y otros. La condición jurídica, social, económica y política de los negros durante el coloniaje en la Banda Oriental. Montevideo, Talleres Gráficos 33, 1948.

				

				
					33. Thomas, Yan, Los artificios de las instituciones. Estudios de derecho romano. Buenos Aires, Eudeba, 1999.

				

				
					34. Se refiere con estos términos “conventibus oculis”, el título 45, libro 1, fragmento 104 del Digesto.

				

				
					35. En 1505 los primeros esclavos enviados a La Española llegaban con la promesa real de quedarse con un porcentaje del oro extraído de las minas, el cual sería más tarde aplicado a comprar su libertad.

				

				
					36. Recopilación de las Leyes de Indias. Madrid, 1943. Ley XVI, título XI, Libro V.

				

				
					37. Goldberg, M; Mallo, S. “La población africana en Buenos Aires y su campaña. Formas de vida y subsistencia (1750-1850)”. En: Temas de África y Asia Nº 2, UBA, Facultad de Filosofía y Letras, 1991.

				

				
					38. Un estudio interesante sobre la naturaleza de estas negociaciones entre amo y esclavo aparece en el artículo de Eduardo Saguier. “La naturaleza estipendiaria de la esclavitud urbana colonial. El caso de Buenos Aires en el siglo XVIII”. En: Revista Paraguaya de sociología, Asunción, 1989.

				

				
					39. AGN Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, 1812.

				

				
					40. AGN. Gaceta de Buenos Aires, 11 de junio de 1816.

				

				
					41. Para Rebeca Scott la institución del patronato estuvo diseñada con una apariencia paternal y de transición. Una combinación paradójica de cambio y ausencia de cambio, donde la promesa de emancipación futura era un triunfo a la resistencia de los amos. En: La emancipación de los esclavos en Cuba. México, Fondo de Cultura Económica, 1989.

				

				
					42. El Código Justinianeo aplicaba a la madre esclava la misma fórmula que para la madre que no había contraído nupcias. En ninguno de los dos casos se podía demostrar la paternidad, por lo que se determinaba en estos casos que “la madre es la única cierta” (mater semper certa est- Digesto 2, 4, 5).

				

				
					43. En esto parece haber un retroceso en tanto la Partida IV, en su título XIX determinaba que la obligación de criar y alimentar a los hijos correspondía a la madre hasta los tres años de edad.

				

				
					44. Esto aplica tanto para la venta de las madres o traspaso del patronato de niños. Las “ventas” de patronato o alquiler de libertos a jornal se pueden encontrar en los avisos de La Gaceta hasta entrada la década de 1840.

				

				
					45. AGN. Sala X- 33-1-2.

				

				
					46. Crespi, Liliana. “Negros apresados en operaciones de corso durante la guerra con el Brasil (1825-1828)” En: Temas de África y Asia 2. ires, Facultad de Filosofía y Letras., UBA, 1993. Las cifras totales de los esclavos ingresados por apresamientos en la Tesis de Licenciatura de la autora “Apresamiento de negros esclavos en operaciones de corso durante la guerra con el Brasil. El régimen de patronato”. Luján, 1995.

				

				
					47. Sin embargo, los registros contables indican que del total de libertos repartidos a particulares sólo se abonaron un 58% de lo que correspondía. Ibídem.

				

				
					48. Un buque corsario de importancia podría costar a su dueño entre 50.000 y 90.000 pesos. Pero la posibilidad de resarcimiento triplicaba lo invertido. Por ejemplo el buque apresado “Bella Flor” llevaba mercadería por un valor de 280.000 pesos, incluidos los esclavos que transportaba. En Crespi, Liliana. Tesis de Licenciatura, op. cit.

				

				
					49. Angelis, Pedro. Colección Leyes y Decretos. Buenos Aires, Imprenta del Estado, 1835.

				

				
					50. En el caso de los destinados al ejército, el decreto de marzo de 1827 estipuló cuatro años de servicio y el de septiembre lo elevó a ocho, retomando lo dispuesto por un decreto del año anterior.

				

				
					51. AGN. Sala X-32-11-3.

				

				
					52. AGN. Sala X-31-9-5

				

				
					53. “El liberto Pablo, en uso de su libre y espontánea libertad se ofrece a servir a Luis Vernet por el término de diez años...” AGN. Sala VII-2-3-7.

				

				
					54. AGN. Sala X-32-10-7.

				

				
					55. Citado en: Los afroargentinos en Buenos Aires.
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